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Coiversaiii sobre 
el Catali 

II 
Las teorías de P¡ y Margall, pa 

ra el que tiene un respetuoso re
cuerdo, y de Almiraii, consigna
das en sus obras Federalismo y Ma-
cionalismo, tienen un poderoso cen
sor en el Sr. Ossorio, que concede 
á esta última una importancia 
grande, no la que naciera por la 
teoría de Almirall, sino la deriva
da de los trabajos que á tal fin rea
lizaron poetas, artistas y arqueólo
gos ajenos á las luchas de parti
do, labor que ensalza un pensador 
ilustre del catalanismo actual, el 
Sr. Pra t de la Riba. 

Escribe éste «La Nacionalidad 
Catalana» y Duran y Ventosa «Re
gionalismo y Federalismo» en la 
que se robustece la aspiración del 
nacionalismo, pero sin mengua, 
entiéndase bien, dicen, de la uni
dad del Estado español. 

y entre intransigencias y erro
res llegaron las agitaciones de 
1.905 y 1.905, constituyendo un se^ 
rio peligro para la vida de España. 

Y en tal situación, nos dice el se
ñor Oásotio, y para resolverla 
principalmente, con aquel pavoro
so conflicto cara á cara vino don 
Antonio Maura al poder en su ul
tima etapa de gobierno. 

Y aquí vienen los aplausos al 
ilustre jefe del partido conservador 
Sr. Maura. 

«La gran autoridad y el gran 
triunfo de Don Antonio Maura, di
ce el Sr. Ossorio—fué el saber que 
ese terrible problema, que se ha
bía querido tratar neciamente por 
el hierro y por el fuego, no tenía 
otra terapéutica que el contacto 
con la reaUdad, el enseñar á los 
nacionalistas á vivir en la reali 
dad, e' traerlos á actuar dentro de 
la realidad: ésta fué su gran obra.» 

«¡Qué momentos aquellos, seño 
res, de la solidaridad catalana, de 
tan furiosas pasiones, de tan ine
narrable enardecimiento, de tan es
pantosa ceguera, y al propio tiem
po de tan elevado idealismo! ¡No 
los olvidará quien de cerca los ha
ya presenciado! ¡Cómo se vivió y 
cómo se sintió a fuello, y lo que fué 
Cataluña en esta etapa!.» 

Es de tal modo interesante la la
bor del Sr. Ossorio y Gallardo en 
la conferencia de que nos ocupa
mos, que causa pena acomodarla, 
á lo que la índole de este trabí^^o 
nos impone, .̂ ,, , ' ^ 

Cuantas enseñanzas y cuantas 
manifestaciones patrióticas y sin
ceras fundamentadas en hechos y 
juicios donde la razón rebosa, ex-
centas de pasión, pueden tenerse y 
apreciarse en la conferencia del 
diputado conservador.,. 

La.critica, razonable y dasapa-
sionada siempre, alcanza por igual 
á las intransigencias catalanistas 
y á la.fiebre del españolismo, dis
culpable por el sentimiento en que 
se inspir:); pero que ha sido y pu
diera ser sin una dirección be efi-
ciosa y prudente, un obstáculo pa
ra la resolución del muy importan
te problema cu'alan. 

La policía del inglés, obra exclu
siva de los catalanistas, fracasó, 
según el Sr. Ossorio, porque, sin 
excluir lo que pueda corresponder 
á la incapacidad del Estado, tenia 
que suceder así por depender de 
toda una contextura social, de una 
falta de disciplina social, de cola-
boracióT social, de pasividad, com
plicidad é inercia, que no se ar re 
glan ni protestando del error de un 
dia ó de años, ni trayendo ingle
ses. 

Hoy parece que con el honesto 
pasatiempo de la Rabasada se al
canzan mayores taiunfos que con 
la gestión policiaca de Mr. Arrow. 
Es un triunfo en cuya conquista 
acaso no ande muy bien parada la 
moralidad. 

El fracaso de! presupuesto de 
cultura del Ayuntamiento de Bar
celona, colocando al catalanismo 
por encimn de Dios con la creación 
de las escuelas neutras, y el viaje 
del Rey á Barcelona en la anterior 
etapa del Gobierno del Sr. Maura, 
son hechos, especialmente el últi
mo, que sirven al Sr. Os.sorio para 
poner de manifiesto lo que és el 
pueblo catalán, en lo que respecta 
á sus creencias religiosas y políti
cas. 

* 

Sabido es el acuerdo de los cata
lanistas de retraerse en absoluto, 
de airlarse, de no contribuir en 
cosa alguna en lo que se relacio
nara con el recibimiento del Rey. 

A nosotros, decían para justifi
carse, nos son indiferentes las for-

: mas de Gobierno. Nos es igual la 
I monarquía que la república; somos 
I catalanes y nada más y solamente 

aceptaremos la forma de gobierno 
que más satisfaga nuestras aspira
ciones. M 

Sabido és también que é peám 
de la actitud y de las manifestacio
nes de los cata'anistas, Cataluña 
entera, en desbordamiento de sim
patía al rey, lo aclamó y vitoreó 

i con entusiasmo delirante. 
El que esto escribe encontrábase 

á la sazón en Barce'ona y puede 
asegurar que cuanto á este parti 
cular se manifiest.' es inferior á la 
realidad de los entusiasmos de
mostrados. 

Y es que, según afirmación del 
Sr. Ossorio ahi hay un país mo
nárquico, de honda concepción 
monárquic . esees Cataluña. Lo 
es por su tradición, por su historia 
por su apego al pasado, por la 
constitución orgánica de su fami
lia, por el régimen de su propiedad 
por el concepto que tiene de la au
toridad, por sus ansias imperialis
tas de vez en cuando... Por todo 
eso es fundamentalmente monár
quico... Y á un pueblo que tiene es
ta contextura le dicen que reciba 
al Rey con despego, sin agravio, 
pero con desvio. ¿Qué había de re
cibir?,.. 

Como consecuencia del éxito del 
viaje del Rey, ¡que hermoso és 
cuanto dice en su folieto, «de las 
reales jornadas», el eximio poeta 
Maragall, cuya memoria quiere 
honrar y perpetuar Cataluña con 
la creación del monumento de Cal-
detas! 

Después de leídos alg-unos de los 
admirables pensamientos del tra
bajo aludido, lleno de profundos 
cenceptos, la manifestación hecha 
al Rey estaba plenamente justifi
cada, porque no existiendo hostili
dad, como lo prueba el nunca bas
tante llorado poeta, «el prestigio 
secular rea! no ha encontrado con
trapeso en el sentimiento del pue
blo; y no encontrando contrapeso, 
no se ha podido producir aquel 
equilibrio inestable de ia ind feren-
cia, y el sentimiento popular se ha 
inclinado hacia el Rey.» 

No hay que olvidar que el gran 
poeta era también catalanista. 

EXTRAVAGANCIAS 
- - J * * . - LAS SIERVAS DE JESÚS 

- ( S ) -

Lector indiferente, despreocu
pado y ligero, no te asustes al leer 
el título de estos renglones, que tu 
espíritu tocado de culta heregía 
puede pasar la vista por estas lí
neas, sin oler á incienso ni escu
char el ruido de las cuentas de! 
rosario. Hablarte de las Siervas, 
es hablarte de la Caridad, y la Ca
ridad es flor de todos los huertos 
y el rendirla horaenage, es tarea 
noble, que por un instante disipa 
la frivolidad de nuestras vidas. 

Las Siervas, e s i s modestísimas 
siervas, calladas, y humildes con 
sus tocas blancas y sus mantos ne
gros, que se pasan las horas re
zando, con las manos cruzadas en 
la semiobscuridad de una alcoba, 
son el único símbolo que llega á 
todas las conciencias, son una ver
dad, y bien merece hacer un co
mentario, hallar una verdad en 
nuestro camino. 

Esas pobres mongitas de pasos 
silenciosos, de movimientos apa
gados y rezos tenues, parecen la 
encarnación de la Caridad y la 
imagen del dolor. ¿Cómo fueron 
sus vidas? ¿Qué tristezas existie
ron en los rincones de su pasado? 
¿Qué fué de sus amores? ¿Qué ilu
siones sintieron en el mundo?; todo 
esto vive, como un recuerdo muer-
to,entre sus tocas blancas, conver
tido en misterio por su voluntad 
sin que podáis sorprenderlo en sus 
ojos apagados para siempre en la 
contemplación del dolor ageno. 

A veces Uega hasta ellas la char
la del mundo, que oyen sin escu
char; á veces tropiezan con ejem
plos crueles de egoísmo y sus ma
nos llenan el vacío que dejan otras 
manos, y sus caricias caen como 
un consuelo, sobre los que espe
ran otras caricias que no llegan. 

Yo he contemplado muchas ve
ces á estas mujeres santas, horas 
y horas, y hubiese deseado pene
trar en su alma y sondear su cere
bro, para recrearme en la blancura 
de sus conciencias tan calladas, 
tan limpias, tan sencillas. 

Cuando un chiste ridiculamente 
.ngenioso, llega hasta ellas ponien

do en sus oídos una nota de here
gía vulgar, sonríen como si todo 
eso resbalara en la albura de sus 
tocas, y acuden al enfermo, mue
ven sus almohadas, estiran el em 
bozo de la sábana y callan acos
tumbradas al dolor y á la miseria 
en todas sus formas. 

Cuando amanece, en esos ama
neceres tristes de las alcobas, don
de sufre un enfermo, ven la luz que 
asoma por las rendijas de las ven
tanas y recojen sus libros, su la 

, bor, su rosario, esperan á que la 
vida empiece: después, como u ¡ -
nieron se van, calladamente, po
niendo su interés y su amor al mis
mo nivel del vuestro y á veces, es 
vida de vuestra vida el enfermo 
que sufre. 

Yo he oído muchas veces pro
nunciar desde la cátedra sagrada 
oraciones piadosas, elocuentes, 
conmovedoras; siempre he oido al 
hombre que habla. Yo he leído li
bros piadosos de santas doctrinas 
y pocas vec;s he podido terminar 
su lecturn, viendo al hombre que es 
cribe con sus prejuicios, sus ideas, 
sus intransigencias; siempre el 
hombre, nunca Dios, y en cambio, 
mirando á la luz de una lámpara 
mortecina, casi oculta en las som
bras, una Sierva que con los ojos 
abiertos, sigue hora tras hora la 
respiración de un enfermo, susti
tuyendo con su amor, el amor de 
los suyos, he visto la encarnación 
sublime de una ¡dea, el origen de 
una fuerza, algo, en fin, grande, 
misterioso y profundo que mí ha
ce pensar en un Dios de bondad. 

Las Siervas llegan con la reli • 
gión á todas las almas, porque los 
hombres, todo egoísmo, sólo ad
miramos y creemos lo que se pre
dica con el ejemplo, con el sacrifi
cio, con el dolor, porque ya las pa
labras, expresión de todas las ideas 
han puesto sobre nuestros espíri
tus la coraza irrompible del excep 
ticismo. 

Q R.S. 

EL EX-SULTÁN 
Madrid 20-6 m. 

Los viajeros llegados á AIgsciras 
dicen que el ex-sultán Abdel-azis, 
se hospeda en Qibrajtar en el Hotel 
Anglo-Hispano. 

Se le sirve la comidaá ia europea 
Abd-al-a?,is, asiste todas las no

ches á las funciones, que se celebran 
en el Kursal. 

Ha ofrecido 90 000 duros por el 
Palacio de Cassola, proponiéndose 
habit-irlo si se b venden. 

ClMCIi í M i l 
La ciudad revive... 

El verano agoniza. El termóme
tro empuja á los veraneantes ha
cia Madrii. Y la ciudad, abando
nada en los meses estivales, victi
ma de las tiranías despóticas de 
una moda pueril, adquiere por mo
mentos el bullicio perdido, la ale
gría suspirada. La gran ciudad 
revive, despierta y acoge cariñosa, 
benévola, indulgente, á los que la 
despreciaron en los días calurosos 
de un verano que pasó raudo. 

Las calles de Madrid recobran 
su fisonomía típica, recaban su 
animación castiza y no- dan la 
sensación de la vida. Porque Ma
drid vive en otoño, en invierno; 
agoniza ea las postrimerías de la 
primavera y muere definitivamen
te en ei estío pleno, para renacer 
en Octubre, en Septiembre, cuan
do la Naturaleza declina en un es
tertor de acabamiento. ¡Curío.so 
contraste i-ntre la vida artificiosa 
de una gran urbe y la existencia 
florida de las bellezas naturales!.... 

Decíamos que Madrid revive. La 
juventud escolar, una juventud bu
lliciosa, alegre, dicharachera, una 
novedad pletórica de arrestos pa
ra la lucha moderna de la moderna 
sociedad, ha invadido ya las calles 
madrileñas Su charla dá tonos de 
alegría á este cuadro de visua'idad 
que el otoño dibuja sobre la capi
tal de España. Las modistas, las 
bellas hormiguitas que Madrid 
produce para que á Madrid ale
gren con sus esbelteces, con sus 
risas, con sus palmitas, reviven 
también en esta época en que la 
Naturaleza decae. En sus oídos re
suenan nuevamente ios ecos de 
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CAPITULO V 

Lñ tarea de los agentes de la Seguri
dad. Conclusiones. 

Temo fatigar al lector llevando demasiado l?jos 
este estudio; un poco técnico, de las reformas más 
urgentes que á mi juicio la policia necetita. 

Voy á cerrar rápidamente esfa última parte de 
mis «Memorias» poniendo al público al coriiente 
de 1* «urna de trabajo que peía sobre los agente» 
de la Seguridad y diciendo I algunas palabra» 
acerca de la organización general de la policía en 
Francia. 

Ea el curto de este largo relato he recordado 

te Ikga á casa del obrero, ésta en su trabajo, 
la segunda es qus, si éi la encuentra, jurga que el 
servicio es demasiado delicado para practicarlo él 
solo, pues el agente del servicio de notas trabaja 
siempre sin compañero. 

. Ha podido prenderle, si lo cree posible, puesto 
que lleva el mandamiento en el bol illo, y no de
ja de hacerlo si ve una parfíja da guardias de la 
Paz que pueden prestarle auxilio ó d se encuentra 
cerca de un puesto de policía. 

Peto sí calcula que va á entablarse una lucha 
desigual, y que se encuentra en un mal paraje 
donde acudirán en socorro del individuo arrestado 
una porción de camaradas qqa caerán sobre el 
agente, éste se presenta en clase de comisionista 
en vinos, se excusa y se va. 

Pues bien, mis egentes del servicio de la Per
manencia han preso al obrero cuyo nombre está 
inscrito en el mandamiento de que son portado
res. 

El hombre ao ha hecho resistencia; no ha agre
dido á los agentes como sucede á veces, 

Ello» conducen tranquilamente su prisionero i 
pie, en tranuía ó en ferrocarril, según los casos, 
» n llimar la atención de los viajeros, Y " " ' ^^^ 
lleaados en la Seguri-lad las reglamentarias foima-
lídade», le conducen a' Depósito, 

Es pr ciso prender á un obrero; y para echarle 

la iPano encima, no hay má.1 remedio que encon

trarse á la puerta de su casi á las cinco de la rns-

drugada. A esa hora es cuando el obrero sile pasa 

el tfabajo. 
Hé aquí, pue-% á m sg^m^que á las trís de la 

mtñana sde en conpañd di un col-g*, á pie por 
sapuísto, m^s á aquella h-ra los t:.r.,ví».s no cir
culan y el servicio de la Seguridad no pag> tran-
ví !i á Í03 ajjritíí íuls q 1; «i casjs m ly t-xcep-
cionaífS-

El mandamiento de que se trata ha llegado la 
aatevispera á U Sagu'i kd; %?. le ha entregado á 
un sge-te del sírvi;! > 1 Í rsjtjs y de idjr n».-io • 
nes, quien se ha une-ur ;do ace^e?. de la direrción 
del hombre á quiea ss quiere pre/ídr, ó se ha en
contrado 8u ver..i vie •-> domicilio, si acsso l?s se
ñas del Jn-rsdartiier.to estV í̂an equivócalas; co»a 
que muy frecuente nante sucede, 

L'iego I agente de notas ha reinitldo el manda
miento »1 3e!vicio da la Permanencia. 

¿Por qué -me pregants.éis—el agente del servi
cio de notas no ha preso por si mismo al hoTibre 
caya dirección ha descubierto? 

Era mucho más sencillo. 
Hay para ello variss razón s. 
L'^ípritie a es qne gener lm;pt', cuando el agec-


